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Los legados del pasado

Patrimonios urbanísticos y publicidad 
permitida en Rosario y CABA

APH
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E
n la mayoría de 
las grandes urbes 
existen zonas o 
conjuntos edili-
cios que poseen 
c a r a c t e r í s t i c a s 
peculiares en las 
que se reconoce, 

sin lugar a dudas, un legado del pa-
sado –no necesariamente remoto– y 
con influencias de los más variados 
orígenes. Como bien se señaló en la 
Conferencia General de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura en París, en 1972, “Los 
bienes inmuebles son una manifesta-
ción material imposible de ser movida 
o trasladada: una obra de arquitectura 
civil, religiosa, militar, doméstica, in-
dustrial, como así también sitios don-
de se desarrollaron hechos históricos, 
una calle, una zona, un puente, un via-
ducto, entre otras, deben protegerse 
con todo el celo y cuidados posibles. 
Se incluyen en esta categoría los vi-
trales, murales, esculturas, mobiliario 
que, como parte integral del patrimo-
nio cultural inmueble de las ciudades, 
deben ser preservados en relación a las 
estructuras y medio ambiente para los 
que fueron diseñados”.
Estos razonables argumentos fueron 
también sostenidos con anterioridad 
en numerosos congresos internaciona-
les sobre urbanismo, como el de Ate-
nas en 1931, el de la Unión Internacio-
nal de Arquitectos (Moscú, 1958), el 
Congreso de la Federación Internacio-
nal de Vivienda y Urbanismo (Santiago 
de Compostela, 1961), el Congreso de 
Venecia (1964) y el ICOMOS de Cáce-
res (1967), entre muchos otros. 

EN TODAS LAS CIUDADES 
DEL MUNDO EXISTEN 
ZONAS Y EDIFICIOS CON 
VALORES HISTÓRICOS 
QUE MERECEN SER 
PRESERVADOS. EN ESTAS 
ÁREAS, SE APLICAN 
DIVERSAS NORMATIVAS 
PARA SU CONSERVACIÓN, 
Y TAMBIÉN PARA 
LA PUBLICIDAD 
EXTERIOR. EN ESTA 
NOTA, ANALIZAMOS 
LA CONVIVENCIA, A 
VECES DIFICULTOSA, 
DE PATRIMONIOS 
URBANÍSTICOS Y 
PUBLICIDAD EN DOS DE 
LAS GRANDES CIUDADES 
DE NUESTRO PAÍS. UNA 
CUESTIÓN QUE SUELE 
AFECTAR LOS INTERESES 
DE ANUNCIANTES, 
EMPRESARIOS, AGENCIAS 
DE PUBLICIDAD Y, POR 
SUPUESTO, TAMBIÉN DE 
NUESTRA INDUSTRIA.

No cabe duda que la necesidad de con-
ciliar las exigencias del progreso urba-
no con la salvaguarda de los valores 
históricos es, hoy día, una prioridad 
en los planes reguladores de todas las 
ciudades del mundo. Todo plan tiene 
que estructurarse de modo tal que per-
mita integrar al conjunto urbanístico 
los centros históricos de interés cul-
tural y social. 

LAS APH EN LA “CUNA DE LA BANDERA”
En 1689, mientras se iba extendiendo 
y profundizando el dominio hispá-
nico en las tierras sudamericanas, el 
capitán Luis Romero de Pineda reci-
be como compensación por los servi-
cios a la corona, tierras que estaban 
ubicadas a 27 leguas de la ciudad de 
Santa Fe (fundada en 1573), desde el 
río Paraná al este y el arroyo Saladillo 
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El APH 1 o Área Central abarca 
354 edificios y se extiende en el 
amplio sector delimitado por la 
Av. Pellegrini, el Boulevard Oroño 
y el Rio Paraná. Es el sector con 
mayor cantidad de parcelas pre-
servadas. El APH 2 es el entorno 
del teatro El Círculo. También son 
APH: el Paseo de los Orígenes, 
la Peatonal Córdoba, el Paseo 
La Capital, el Barrio Sarmiento, 
el Barrio Lisandro de la Torre y 
Pueblo Alberdi.

La normativa vigente en Rosario 
indica que, en cuanto a marque-
sinas y salientes de fachadas no 
se permite el agregado de ningún 
elemento corpóreo saliente a las 
fachadas ya preexistentes. Solo se 
permiten marquesinas que formen 
parte de un proyecto integral 
de obra nueva o remodelación 
completa de fachada. Los toldos 
deben ser de tela, rebatibles sobre 
el plano de la fachada, sin alterar 
la composición básica ni destruir 
ornamentos ni molduras. En cuanto 
a inscripción, solo se permite el lo-
gotipo comercial del establecimien-
to y no pueden contener publicidad 
de ningún tipo. En cuanto a la 
publicidad puede estar en el vano 
correspondiente, sin sobresalir y 
sin superar el 20% de la superficie. 
En la vidriera, la publicidad no debe 
exceder el 5% de la superficie, 
ubicada en la parte inferior de los 
cristales.

Áreas de Protección 
Histórica en Rosario

Publicidad en
APH en Rosario

(hoy Ludueña) al norte, hasta el paraje 
Matanzas al sur –entre lo que es hoy 
Arroyo Frías y Arroyo Seco– y al oeste 
“todo lo que no tenga dueño”.
El beneficiado capitán comenzó a 
promover un lento y dificultoso asen-
tamiento de colonos, ya que los indíge-
nas locales no veían con buenos ojos 
la ocupación de las tierras que hasta 
entonces pertenecían a sus dominios, 
y se suscitaban frecuentes enfrenta-
mientos. Sin embargo, el poblado de-
nominado “Pago de los Arroyos” fue 
creciendo, y hacia 1741, cuando los 
reyes de España nombran alcalde a 
Francisco de Farías, un censo anotaba 
a 248 vecinos entre “blancos, indios 
y mulatos”. Diez años después, un 
nuevo alcalde, Santiago Montenegro, 
diagrama la futura ciudad, eligiendo un 
terreno clave para construir una igle-
sia y delimitar una gran plaza, en donde 
hoy se lucen la Plaza 25 de Mayo y la 
Catedral. Pero aún seguía llamándose 
“Pago de los Arroyos”. ¿Cuándo cam-
bió aquel nombre por el de Rosario? 
Hay que remontarse a 1730, y al sacer-
dote Ambrosio Alzugaray, quien trae 
al poblado una imagen de la Virgen del 
Rosario, instalándola en una todavía 
precaria capilla. Según narran las cró-
nicas provincianas, los habitantes del 
lugar se convirtieron en muy devotos 
de esa Virgen, y a la capilla todos la co-
nocían como la “del Rosario”.
Cuando en agosto de 1852, Justo José 
de Urquiza ordena convertir el “pago” 
en ciudad –una gran ciudad, por cier-
to, gracias a su notable crecimiento– le 
dan el nombre de Rosario. ¿Y cuándo 
se convierte en “cuna de la bandera 
argentina”? Fue en los azarosos días 
que siguieron a la Revolución de 
Mayo de 1810. Hacia comienzos de 
1812 se necesitaba asegurar el domi-
nio del nuevo gobierno patrio sobre 
el río Paraná, para evitar el paso de la 

marina realista. Manuel Belgrano, que 
fue el encargado de asentar baterías 
de guerra en las márgenes de ese río, 
decidió también otorgarle a la revo-
lución un símbolo visible, adoptando 
los colores de la escarapela. Para eso, 
enarboló por primera vez una nueva 
bandera, con dichos colores, el 27 de 
febrero de 1812, a la cual juraron todos 
sus soldados en un sitio muy cercano 
al actual Monumento a la Bandera, pa-
trimonio histórico del cual se sienten 
orgullosos todos los rosarinos.
Este monumento, como numerosos lu-
gares, edificios y zonas de la ciudad de 
Rosario, integran sus APH o Áreas de 
Protección Histórica. El municipio las 
define como “los fragmentos del tejido 
en los cuales se reconoce una calidad 
urbana y arquitectónica significativa 
en virtud de contener bienes de valor 
cultural, histórico o por las particu-
lares condiciones de construcción: la 
morfología del conjunto edilicio y la 
composición del espacio público”.
Son numerosas las áreas, como así 
también los edificios, que integran 
esta categoría urbanística protegida, 
en una urbe que concentra alrededor 
de 1 millón y medio de habitantes. En-
tre ellas se destacan el APH 1 o Área 
Central, que abarca 354 edificios, y 
que se extiende en el amplio sector 
delimitado por la avenida Pellegrini, el 
Boulevard Oroño y el río Paraná. Es el 
sector con mayor cantidad de parce-
las preservadas. El Boulevard Oroño, 
particularmente, junto con el Parque 
Independencia, formó parte de un 
programa especial de embellecimiento 
urbano establecido hacia fines del si-
glo XIX, y en donde se puede admirar 
un verdadero “rosario” de espléndidas 
mansiones y bellísimos jardines.
Otro importante espacio protegido es el 
denominado APH 2 o Entorno del tea-
tro El Círculo, verdadero orgullo de la 
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ciudad: un teatro diseñado para grandes 
espectáculos líricos en 1904 y que, 100 
años más tarde, fue escenario del Tercer 
Congreso de la Lengua Española, even-
to de enorme relevancia para el mundo 
de la cultura iberoamericana. En sus 
instalaciones se dieron cita importan-
tes figuras que van desde el entonces rey 
de España, Juan Carlos I, hasta el nobel 
de literatura, José Saramago –quien allí 
hizo un emotivo homenaje a Ernesto  
Sábato–, como así también el multipre-
miado escritor mexicano Carlos Fuen-
tes y dos destacadísimos escritores veci-
nos de Rosario: Roberto Fontanarrosa y 
Angélica Gorosdischer.
Integran también las zonas APH el Pa-
seo de los Orígenes, un conjunto edi-
licio emplazado en los alrededores de 
la plaza principal y la Catedral, donde 
se encuentran el Palacio Municipal y 
otros edificios públicos de relevancia, 
la peatonal Córdoba y el paseo La Ca-
pital, donde está asentado el tradicional 
diario inaugurado en 1899 y varios pala-
cetes de comienzos del siglo XX. Otras 
APH importantes de Rosario son el ba-
rrio Sarmiento, en el norte de la ciudad, 
con 118 viviendas art decó edificadas en 
1928, y el barrio Lisandro de la Torre, 
que luce una particular topografía de 
barranca, con remanentes de la anti-
gua costanera. Allí se yerguen el Club 
Náutico Avellaneda y un conjunto de 
50 viviendas de estilo racionalista.
Una APH singular es la llamada “Pue-
blo Alberdi”. Hoy, es un barrio de la 
ciudad, pero nació como un pueblo 
independiente, aledaño, en 1876. Lo 
fundó un joven y rico empresario ro-
sarino llamado José Nicolás Puccio, 
cuando tenía 32 años. Como era un 
gran admirador de Juan Bautista Al-
berdi, no solo lo bautizó con ese nom-
bre sino que también le donó una de 
sus manzanas al autor de las bases de 
la Constitución argentina.

PUBLICIDAD EN LAS APH ROSARINAS
Tal como sucede en todas las ciudades 
con zonas protegidas por sus caracte-
rísticas patrimoniales, históricas y cul-
turales, entre las restricciones que se 
exigen están incluidas las concernien-
tes a la publicidad exterior en locales 
comerciales y de servicios. 
La normativa vigente en Rosario in-
dica que, en cuanto a marquesinas y 
salientes de fachadas no se permite el 
agregado de ningún elemento corpó-
reo saliente a las fachadas ya preexis-
tentes. Solo se admiten marquesinas 

que formen parte de un proyecto in-
tegral de obra nueva o remodelación 
completa de fachada.
En cuanto a toldos, se señala que su 
diseño respetará la morfología edili-
cia, acompañando el ritmo y la mo-
dulación de los vanos que cubran. 
Deben ser de tela, rebatibles sobre 
el plano de la fachada, sin alterar la 
composición básica ni destruir or-
namentos ni molduras. En cuanto a 
la incorporación de una inscripción, 
solo se permite el logotipo comercial 
del establecimiento y no pueden con-

Rosario. En la 
intersección de las 
calles Laprida y 
Córdoba se encuentra 
el famoso “Bola de 
Nieve”, diseñado por 
el arquitecto francés 
Eduardo Le Monnier 
en 1904, y concluido 
en 1907.
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tener publicidad de ningún tipo.
¿Y la publicidad? La normativa rosarina 
subraya que solo se aceptan elementos 
publicitarios colocados en locales co-
merciales o de servicios con las limita-
ciones que se establecen en cada caso, 
como por ejemplo: “adosados a la piel 
de los edificios, sin voladizo sobre la 
vía pública, colocados embutidos en la 
parte superior de los vanos de la facha-
da, no pudiendo superar el 20% de la 
superficie del vano correspondiente, ni 
sobresalir de la línea de fachada o edifi-
cación. Se permite el uso de logotipos y 

letras corpóreas individuales adosadas 
a la fachada con o sin iluminación. Se 
permite también el empleo de materia-
les transparentes iluminados”.
También la normativa se refiere a los 
“pintados o rotulados sobre cristales, 
permitiéndose solo sobre la parte infe-
rior de los cristales de vidrieras exterio-
res, lo cual no deberá exceder el 5% de 
la superficie de la respectiva vidriera.”

LAS APH EN “LA REINA DEL PLATA”
El domingo 11 de junio de 1580, día 
de la Santísima Trinidad, de acuerdo 

al calendario litúrgico católico, en lo 
que hoy es la Plaza de Mayo, terreno 
elevado sobre el nivel del río, don Juan 
de Garay fundaba la ciudad de la Trini-
dad y el puerto de Santa María de los 
Buenos Aires.
No era precisamente la primera vez 
que sucedía. Años antes, en 1536, otro 
conquistador español, Pedro de Men-
doza, también lo había hecho. Pero con 
muy mala fortuna, debido al constante 
asedio de los indios querandíes, seño-
res de esas tierras. La falta de comida, 
los ataques, y un conjunto de diversas 

Existen más de 50 APH en la Ciu-
dad de Buenos Aires. Entre ellas se 
destacan: el Casco Histórico, que 
incluye el barrio de San Telmo y la 
Avenida de Mayo, la avenida Julio 
A. Roca (Diagonal Sur) en toda su 
extensión, la avenida Roque Sáenz 
Peña (Diagonal Norte) entre la 
Plaza de Mayo y el Obelisco; y el 
polígono denominado “Catedral 
al Norte” y delimitado por la zona 
bancaria del microcentro, entre 
Florida, Rivadavia y Leandro Alem, 
llegando a Retiro. Las zonas de 
preservación histórica también 
incluyen la avenida Callao en su 
totalidad, la calle Lavalle y diversos 
barrios como Recoleta, Almagro, 
Parque Chas y Belgrano.

Áreas de Protección 
Histórica en CABA
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tribulaciones, diezmaron a la pobla-
ción y la incipiente ciudad desapareció 
cinco años más tarde.
En cambio, cuando arribó Garay los 
españoles tenían ya mucha mayor ex-
periencia en asentamientos por estas 
latitudes. Los de Córdoba, Tucumán, 
Santiago del Estero y Mendoza eran 
florecientes. Llegó desde Asunción, en 
lo que hoy es territorio paraguayo, con 
un grupo de 64 colonos, de los cuales 
53 eran nativos americanos y conoce-
dores de tierras y climas, de sus bonda-
des y peligros. 
En donde hoy está emplazada la Casa 
de Gobierno, Juan de Garay instaló el 
fuerte militar y realizó el trazado de 250 
manzanas, ocupando un territorio que 
abarcaba las actuales avenida Indepen-
dencia, Córdoba, Libertad, Salta y, por 
supuesto, las márgenes del Plata.
De aquellos 64 iniciales vecinos a los 
de hoy la multiplicación es, obviamen-
te, sideral. Se calculan unos 3 millones 
de habitantes (el censo de 2010 sumaba 
unos 2.890.000). En cuanto a las Áreas 
de Preservación Histórica, Buenos Ai-
res ocupa el sexto lugar en el mundo, 
destacándose entre las que poseen ma-
yor cantidad de inmuebles declarados 
bajo protección patrimonial, más que 
París, Roma y Barcelona: se estima que 
son más de 15.000 edificios. El 3,2% de 
las unidades edilicias porteñas están 
catalogadas como edificios protegidos.
La normativa municipal define como 
APH a “las áreas, espacios o conjun-
tos urbanos que por sus valores cons-

Las APH son “áreas, espacios o 
conjuntos urbanos que por sus 
valores constituyen ámbitos 
claramente identificables 
como referentes de la cultura y 
arquitectura urbana”.
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tituyen ámbitos claramente identifi-
cables como referentes de la cultura 
y arquitectura urbana. Los bienes que 
conforman el patrimonio cultural de 
la ciudad de Buenos Aires son sitios y 
lugares históricos vinculados a acon-
tecimientos del pasado, monumentos, 
grupos de construcciones ubicados 
en áreas de valor arquitectónico o tec-
nológico, el casco histórico, barrios o 
sectores edilicios que conforman una 
unidad de alto valor social y cultural”. 
Se incluyen en estas áreas protegidas a 
jardines históricos, espacios públicos 
(plazas, costaneras, bulevares) y edifi-
cios y espacios de manera puntual bajo 
diferentes niveles de protección, mu-
chas veces ubicados en zonas que no 
han sido aún declaradas como APH.
Ya existen más de 50 zonas de APH, en 
donde se destacan el Casco Histórico, 
que incluye el barrio de San Telmo y 
la avenida de Mayo, junto con el po-
lígono denominado Catedral al Norte 
y delimitado por la gran zona bancaria 
del microcentro, entre Florida, Riva-
davia y Leandro Alem, y Retiro, donde 
se concentra un gran número de edifi-
cios protegidos.
Las zonas de preservación histórica 
también incluyen la avenida Callao en 
su totalidad, la avenida Julio A. Roca 
(Diagonal Sur) en toda su extensión, 
la avenida Roque Sáenz Peña (Diago-

El 3,2% de las unidades edilicias 
porteñas están catalogadas 
como edificios protegidos. Esto 
representa unos 15 mil edificios. 
Esta cifra ubica a la ciudad 
en el sexto lugar en el mundo, 
superando a otras como París, 
Roma y Barcelona. 

Foto: Draken
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nal Norte) entre la Plaza de Mayo y el 
Obelisco; la calle Lavalle entre Carlos 
Pellegrini y Leandro Alem y también 
amplios sectores de diversos barrios 
como Recoleta, Almagro, Parque Chas 
y Belgrano.
Emilio Mitre, por ejemplo, es un peque-
ño barrio que ha sido declarado APH 
en su totalidad. Se extiende en el espa-
cio comprendido por las calles Emilio  
Mitre, Valle, Del Barco Centenera y  
Pedro Goyena. Es un conjunto edili-
cio de seis manzanas de dimensiones 
menores a las manzanas típicas, con 
frentes continuos y fachadas en donde 
se utilizaron diferentes tipologías de vi-
viendas con expresiones estilísticas en 
el orden de chalet y de casa Tudor. Fue 
construido en 1923 para los empleados 
de un banco, hoy inexistente, denomi-
nado “El hogar argentino”.
Un capítulo aparte merece la zona APH 
que protege al casco histórico del barrio 
de Flores y la Iglesia Basílica San José, 
ubicada sobre la avenida Rivadavia y ro-
deada por los pasajes Espejo y Salala. 
Esa iglesia, en los últimos tiempos, es 
también un lugar de visita de muchos 
porteños y extranjeros, ya que en ella, 
según lo declaró el papa Francisco, un 
día allí rezando tuvo la certeza de su vo-
cación sacerdotal, cuando era todavía 
un joven vecino del barrio.

PUBLICIDAD EN LAS APH PORTEÑAS
En forma bastante similar a las nor-
mativas rosarinas, en la ciudad de 
Buenos Aires quien necesite instalar 
publicidad exterior para su actividad 
comercial o de servicios, deberá tener 
en cuenta las siguientes limitaciones: 
No se permite el sponsoreo de mar-
cas ni la promoción de los productos 
que el comercio vende, solo se puede 
mencionar su nombre. Se prohíbe la 
colocación de marquesinas. Solo se 
permiten las marquesinas existentes 
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que sean parte integrante de la arqui-
tectura original del edificio, las cuales 
no deben ser utilizadas como soporte 
de cartelería publicitaria y/o identifi-
catoria del local comercial.
En cuanto a los toldos, se permiten 
únicamente en las plantas bajas toldos 
rebatibles en voladizo que no superen 
con su proyección la mitad del ancho 
de la acera, prohibiéndose la colocación 
de toldos fijos de cualquier naturaleza. 
Deben colocarse dentro de los vanos 
que cubren, respetando el ritmo y la 
modulación de los mismos, sin destruir 
ornamentos ni molduras. Deben respe-
tar la morfología edilicia, y ser de tela, 
de un único color, sin faldones laterales.
En cuanto a la incorporación de pu-
blicidad, advierte la normativa oficial 
porteña que en las fachadas del área 
se admiten anuncios frontales simples 
o iluminados, del tipo de letras suel-
tas, cuyo tamaño no supere el 5% de la 
superficie total de la fachada en planta 
baja. En dichos anuncios solo se permi-
te la inscripción identificatoria del local 
comercial. Deben estar ubicados den-
tro del vano o inmediatamente sobre el 
dintel del mismo, sin desvirtuar moldu-
ras, ornamentos, almohadillas, carpin-
terías, herrajes y demás elementos de 
composición del diseño del edificio.
En los toldos se admite publicidad 
identificatoria del local comercial, en 
letras sueltas y cuyo tamaño no supere 
el 1% de la superficie total del toldo. 
Todas las intervenciones deben contar 
con dictamen previo favorable del ór-
gano de aplicación.
Por otro lado, la normativa establece 
que queda prohibido el emplazamiento 
de anuncios salientes, estructuras pu-
blicitarias y de cualquier otro elemento 
sobre fachadas, techos y medianeras de 
los edificios. En la vía pública solo se 
permite la fijación de afiches en las car-
teleras de propiedad de la ciudad. 


